
U N M O R I S C O A S T R Ó L O G O , 
E X P E R T O E N MUJERES (MS. JUNTA XXVI) 

A Wasma'a Chorbachi, 
mi antigua compañera de estudios 

de Harvard, que una tarde afortunada 
me introdujo al misticismo musulmán 

y cambió para siempre mi vida. 

Estamos a mediados del siglo x v i . Una muchacha, oriunda de las 
inmediaciones de Almonacid de la Sierra, está p róx ima a casarse 
y desea saber la suerte que le deparan los astros en su nuevo esta­
do. Se dirige subrepticiamente donde el maestro astrólogo Abda-
la de Cosuenda, quien la recibe con toda suerte de cautelas: no 
quiere arriesgar n i la intimidad de la joven en trance de averi­
guaciones futurológicas n i su propia vida a manos del Santo Ofi­
cio. Son los "tiempos recios" que con amarga s impat ía ha de­
nunciado la Madre Teresa de Ávila. Nuestra muchacha, visible­
mente ansiosa, anticipa en su imaginación lo que le dirá el estrellero 
en lo tocante a su inminente matrimonio, a sus hijos, a su estado 
financiero, a su salud. Sólo tiene un problema: ignora el día y 
el mes de su nacimiento, que hace veinte años costó la vida a su 
madre. Duda mucho que su interlocutor sea capaz de levantar 
un horóscopo sin estos datos. Pero el sortílego se las arreglará pa­
ra averiguar la constelación de su dienta prescindiendo de estos 
"detalles" que tanto habr ían preocupado a sus ilustres anteceso­
res Claudio Ptolomeo y Aben Ragel. La muchacha le proporcio­
na en seguida los únicos datos que precisa el estrellero para su 
tarea judiciaria: su nombre y el de su madre. Con esta parca in ­
formación, se aplica a unas cábalas que sobrecogen a la deman­
dante. Aunque no sabe leer, sí reconoce, con angustia instintiva, 
las letras del alifato sobre las que computa el morisco, y recuerda 
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que su uso llevó a la cárcel a uno de sus tíos más queridos. Pero 
su temor visceral cede ráp idamente ante su decisión firme de fa­
miliarizarse con su destino estelar. Abdala ya está listo. H a ave­
riguado el signo astrológico de su dienta y se dispone a orientar­
la. A pesar de que la consulta se tiene que dar en el más estricto 
secreto, el develador de futuros tiene un sólido prestigio en la co­
munidad. Es que es un morisco astrólogo experto en mujeres. Y 
la joven, que todavía tiembla, comienza a oír de sus labios lo que 
las estrellas determinan para su vida modesta de aldeana. Ya ve­
remos que será increíblemente afortunada. 

Hemos intentado evocar brevemente las emociones y las an­
gustias que habrá suscitado el texto astrológico que motiva nues­
tro presente estudio entre los moriscos del siglo xvi que serían sus 
usuarios. El tratado, que forma parte de un códice aljamiado de 
sortilegios (Junta X X V I , fols. 3 I r al 84r), de autor anón imo , re­
cibe el título de su primera línea: "Exte ex alquiteb quextá en él el 
contó de Du-l-carnáin'' (Éste es el libro que está en él el cómputo de Alejan­
dro Magno)1, y parece ser que perteneció a un tal Abdala, natu­
ral de Cosuenda, si es que damos fe a la firma posesiva que 
encabeza el códice ("Kosuwenda £ A b d A l l a h " ) . El misterioso 
Abdala, si es que llegó a servirse del manuscrito de su propiedad, 
debió haber sido un sor t í lego muy capaz en achaques de adivina­
ción del provenir. Su texto, que vamos a editar en su totalidad, 
abarca las más distintas formas de la futurología musulmana: el 
sistema cabalístico de valoración de las letras arábigas para fines 
adivinatorios, que el morisco denomina "al-yizmi chiko y al-yizmi 
mayor" ; los "alboryes" (constelaciones o signo astrológicos) de 
los hombres y de las mujeres; la suerte del "pa l iko" (especie de 
dado rectangular arrojadizo cuyos puntos hay que decodificar se­
gún las instrucciones del códice); la oniromancia o valor adivina­
torio de los sueños, así como los pronósticos sobre el tiempo y los 
sucesos históricos, tomando como punto de partida los truenos, 
eclipses, auroras boreales, estrellas fugaces y la entrada del año . 

Nuestro autor morisco, aunque de manera modesta, forma tra­
dición con los grandes expositores de la ciencia judiciaria —Pto-
lomeo, Al-Bírünl, Aben Ragel, A b u Ma'sar. Las disquisiciones 
genetl íacas 2 del autor (que debemos considerar anónimo, ya que 

1 Cf. J U L I Á N R I B E R A y M I G U E L A S Í N PALACIOS, Manuscritos árabes y aljamia­

dos de la Biblioteca de la Junta, M a d r i d , 1912, pp. 112-114. 
2 J U A N V E R N E T , Astrologia y astronomía en el Renacimiento. La revolución coper­

nicana, Ar i e l , Barcelona, 1974, y La cultura hispanoárabe en Oriente y Occidente, 
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Abdala posiblemente fue tan sólo uno dé los usuarios del códice) 
son, pese a su alcance intelectual limitado, de un interés particu­
lar frente a la obra de estos grandes maestros en el arte de la pre­
dicción astrológica. Como ya adelantamos, el misterioso cripto-
m u s u l m á n es un verdadero experto en mujeres, cosa insólita en 
los libros decididamente masculinos de Ptolomeo y sus refundi­
dores árabes. Nuestro morisco, rompiendo con las convenciones 
astrológicas más avaladas por la an t igüedad , estudia por separa­
do los doce signos zodiacales del hombre y de la mujer, y no es 
difícil ver que tiene una visión radicalmente distinta de ambos se­
xos. Para nuestra sorpresa, favorece a las féminas práct icamente 
en casi todos los renglones de la vida humana. Una lectura atenta 
del Tetrabiblos de Ptolomeo 3, del Libro complido en los mdiziosde las 
estrellas de Aben Ragel4 y del Kifab al tajhim li awa'il siria'at al-tanyim 

A r i e l , Barcelona, 1978, explica que la as t rología medieval europea, basada en 
las versiones de Ptolomeo y en las de los as t rólogos á r abes , se practicaba de 
acuerdo con tres métodos: el genetlíaco (Judiáis nativitatem), el sistema de las elec­
ciones (que ayudaba a determinar el momento en que los astros ocupar ían una 
posic ión favorable para emprender una acción determinada) y el sistema mun­
dia l , destinado a predecir catástrofes naturales y acontecimientos político-
religiosos. 

3 Ptolomeo, en su célebre Tetrabiblos o Quadripartitum, habla de la mujer 
por referencia al hombre. Cuando hace a lus ión , por ejemplo, a la influencia 
de M a r t e y Venus sobre los habitantes de L ib i a , Numid i a , Cartago y África, 
propone que éstos son "extremely ardent and disposed to commerce wi th wo¬
men, so that even their marriages are brought about violent abduct ion" , Te­
trabiblos, ed. and t r . by F.E. Robbins and Wil l iams Heinemann, Harvard Uni¬
versity Press, Cambridge, 1940, p. 151. En otras ocasiones, el padre de la 
as t ro log ía sí parece referirse con m á s claridad a la mujer, aunque no a la ma­
nera del autor del ms. X X V I . Nos informa, por ejemplo, que la luna rige la 
mat r iz , que Saturno hace a las mujeres proclives a las enfermedades del ú t e r o , 
y que cuando el sol está aspectado la luna menguante y los planetas maléfi­
cos se acercan a sus grados subsiguientes, los hombres que nazcan serán p r i ­
vados de sus ó rganos sexuales y las mujeres serán estériles (ibid., pp. 325-327). 
Para el problema de la influencia de Ptolomeo en el mundo islámico y occi­
dental, véase L Y N N T H O R N D I K E , A history ofmagic and experimental science, Nue¬
va Y o r k , 1929. 

4 El célebre Aben Ragel o A b ü - l - H a s a n ' A l l b. A b l Riya l a l -Sayblni —el 
Albohazam de los latinos— fue uno de los as t rólogos m á s importantes de to­
das las épocas . Viv ió entre los siglos x y x i de la era cristiana y su Kifab al-
ban'fi ahkam al-nuyum, traducido por el j u d í o Y e h u d á ben MoSé en la corte 
de Alfonso X bajo el t í tulo de Libro complido en los mdizios de las estrellas (edi­
tado por Gerard H i t y en M a d r i d , en 1954), t odav ía se leía en E s p a ñ a (y 
en la A m é r i c a recién descubierta) del siglo x v i . J U L I O C A R O BAROJA, Vidas 
mágicas e inquisición, Taurus , M a d r i d , 1967, t . 2, p . 209 y J U L I O J I M É N E Z R U É -
D A , Herejías y supersticiones en la Nueva España, Imprenta Universi tar ia , M é x i -
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(Libro de la instrucción en los principios del arte de la astrología) de 
Al-Bírüní 5 , nos lleva inmediatamente a la conclusión de que el 
morisco español no se pudo haber servido de estas figuras cime­
ras del arte de los astros para la elaboración de su curioso tratado 
de sortilegios. Lamentablemente, sólo cita como autoridad a un 
enigmático "sabiyo" 6 , que debe haber sido el presunto autor del 
original árabe que, con toda probabilidad, está traduciendo. 

¿Cuál es, entonces, la tradición genetlíaca que antecede a nues­
tro autor? Tengamos presente que los moriscos que escribieron 
a lo largo de los siglos xv i y xvn , en el momento de su agonía 
cultural y religiosa, casi nunca fueron escritores originales. Es que 
no les interesaba serlo. Q u e r í a n , en la gran mayor ía de los casos, 
salvaguardar lo poco que quedaba de la prestigiosa cultura de sus 

co, 1946, pp. 214-216, nos dan noticia de la lectura del sabio m u s u l m á n por 
parte de Juan Betete ( M é x i c o , hacia 1582) y del arquitecto Melchor Pérez de 
Soto (1606-165?). Por su parte, Juan de Pineda, en sus Diálogos de agricultura 
cristiana (BAE, M a d r i d , 1963, t. 2, d iá logo X , cap. X X I I ) se sirve de p ronós t i ­
cos de Aben Ragel. Sobre Aben Ragel, véanse los estudios de G . H I L T Y , " E l 
l i b ro complido en los iudizios de las estrellas", AlAn 20 (1955), 1-74; J . V E R -
N E T , Estudios sobre la historia de la ciencia medieval, Barcelona-Bellaterra, 1979; 
C . B R O C K E L M A N N , Geschichte der arabischen Literatur, Leiden, 1937, n ú m . 1, 
supl . , p . 401 y H . SUTER, Die Mathematiker und Astronomen der Araber und Ihre 
Werke, Leipzig, 1900, p . 100. 

5 E l citado Taflñm de A l - B i r ü n l ( A b ü ' l - R a y h a n M u h a m m a d ibn A h m a d 
a l - B í r ü m , n . 362/963) está concebido para un púb l ico estrictamente masculi­
no, no empece — y ello es m u y elocuente— haberlo dedicado a una mujer: 
Rayhana, ampliamente conocida por su sed de sab idur ía científica. L a discreta 
Rayhana no hubiese podido encontrar in formac ión adecuada acerca de sus 
propias interrogantes personales al hojear el texto dedicado a ella con tanto respe­
to intelectual. Lo que e n c o n t r a r í a ser ían datos como éstos: los nativos de G é -
minis , Sagitario y Capricornio h a b r á n de tener la barba hermosa o larga, mien­
tras que el signo de C á n c e r h a r á a sus hijos buenos marineros, el signo de Leo 
buenos caballeros y halconeros y el signo V i r g o buenos visires y eunucos. No 
hay lugar pues para la discreta Rayhana en el Taflñm de su devoto AI-Bl rün l . 
Para m á s detalles sobre la vida y la obra de Al -Bl rün l , cf. R . R A M S A Y 
W R I G H T A book on instruction in the elements of the art of astroloev Luzac L o n ­
dres, 1934. J J , 

6 Cf. los folios 33r, 34v, 49r, 52r, 54r, 57v, 60v, 62r, 65r. Aunque , en 
t é r m i n o s generales, el morisco refundidor habla de "Du- l -Qarnayn"como 
autor, al menos, de una p o r c i ó n de su texto, lo cierto es que en otros pasajes 
hace clara referencia al misterioso " sab iyo" y aun a otros autores, que men­
ciona por nombre. E l " sab iyo" as t rólogo tampoco sería, por otra parte, 
Masa 'a l lah n i el erudito jud ío de Toledo. Abraham ibn 'Ezra , cuvos comnle-
j í s imos textos judiciar ios ; tan distintos del de nuestro autor aljamiado, acaba 
de traducir al español Demetrio Santos: véase Aíashahallah-Sen Ezra. Textos as­
trológicos medievales. (Ángulos, ciclos, casase interpretaciones), Barath, M a d r i d , 1981. 
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mayores, y por eso casi siempre son traductores o refundidores. 
El autor del códice propiedad de Abdala de Cosuenda no es, en 
este caso, una excepción 7 . No debemos estar ante un innovador 
original que se rebela contra el punto de mira excesivamente mascu-
linizado de estas grandes autoridades en astrología genetlíaca. 
Antes, nuestro morisco parece cerrar filas con una tradición j u d i -
ciaria bastante más modesta, que le vendría, por cierto, como anillo 
al dedo en las condiciones deterioradas en que se encontraba su 
propia cultura árabe en la España renacentista. Se trata de una 
modalidad astrológica en la que se atiende por separado los sig­
nos astrológicos de los hombres y los de las mujeres, en términos 
muy parecidos a los de nuestro morisco. Estos textos, conocidos 
casi siempre por el título técnico de Küab mawatid al-riyal wa - 'l-nisa' 
(Libro acerca de la natividad de los hombres y de las mujeres), son casi 
siempre anónimos y espurios y se suelen atribuir a Ptolomeo, a 
Hermes y, sobre todo, a A b u Ma'sar, que es el Albumasar de los 
cristianos 8. 

Con el fin de estudiar el texto astrológico del morisco español 
en sus propios términos , adquirimos, gracias a la invaluable ayu­
da de nuestro colega Reinhold Kontz i , copia de uno de estos có­
dices inéditos: el manuscrito Ldbg. 1002 de la Biblioteca de Ber­
lín (Biblioteca Regia Berolinensis) 9, que pretende, como tantos 
otros, la autor ía de A b u Ma'sar. El espurio Albumasar, exacta-

7 Los pasajes testimoniales m á s interesantes de la l i teratura aljamiado-
morisca los he encontrado en dos autores: el Mancebo de Aréva lo , cuya Tafsira 
edita M a r í a Teresa N a r v á e z bajo m i d i recc ión como tesis doctoral de Estudios 
H i p á n i c o s en la Universidad de Puerto Rico, y el a n ó n i m o refugiado de T ú ­
nez, cuyo fascinante texto misce láneo voy a editar en co laborac ión con m i co­
lega de Oviedo Alvaro G a l m é s de Fuentes para la Colecc ión de Literatura Alja­
miada y Morisca de Gredos en M a d r i d . 

8 R I C H A R D L E M A Y , Abu Ma 'shar and Latin Anstotelism in the twelfth century. 
The recovery of Aristotle's naturalphilosophy through Arabic astrology, American Uni¬
versity of Beirut, 1962, considera a A b ü Ma 'sar ( A b ü Ma 'sar benMuhammad 
b e n ' U m a r al-Baljl , muerto en 886) como el m á s importante astrólogo del 
Is lam. D . Pingree adjudica el entusiasmo de Lemay, que le parece excesivo, 
al hecho de que el estudioso sólo conoce las traducciones latinas del sabio. A b ü 
Ma ' sa r no le merece mucho respeto a Pingree: critica su "astonishing anrJ 
inconsistent eclecticism" y concluye que "he is not to be ranked among the 
great scientists of I s l a m " ( " A b ü Ma'shar al- Balkhi , Ja'far ibn M u h a m m a d " , 
en Dictionarv of' Scientific Bioeraóhv Charles C Gillisnie í ed ) Scribner Nueva 
Y o r k , 1970, pp. 32 y 35. 

9 Las siglas distintivas del códice son las siguientes: " M s . Ldbg. 1002, 
Sprenger 1878, Volls 7; Bibliotheca Regia Berolinensis (Staats-bibliothek 
Prenss. Kul turbesi tz , Orientabtei lung) 1878 a. An horoscope and nativities, ascri-
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mente igual que nuestro morisco, considera por separado las cons­
telaciones del hombre y de la mujer. Su cultura astrológica es igual­
mente modesta: nada de elucubraciones astronómicas complica­
das n i de cómputos matemát icos sofisticados. Hemos traducido 
del árabe la constelación de Leo, y su contraste con nuestro ma­
nuscrito es, como tendremos ocasión de ver, muy interesante. 

Con unas modestas herramientas lingüísticas (un castellano 
plagado de aragonesismos y de arabismos, que a menudo traduce 
a medida que avanza el texto), nuestro morisco se lanza a la in ­
gente tarea de determinar las características de los hombres y de 
las mujeres de acuerdo con la influencia de los doce signos del zo­
díaco, que identifica sólo por el mes: Aries es abril; Tauro, ma­
yo; Géminis , junio , y así sucesivamente. El autor suple unos bre­
ves datos astronómicos relativos a cada signo: si es de fuego, tie­
rra, aire o agua; masculino o femenino; estival o invernal; frío 
o caliente; el planeta que lo rige, entre otros datos. Luego nos ha­
bla del tipo físico que ostentará el nativo (o la nativa) de cada sig­
no, y sus marcas y lunares característicos. Se detiene bastante en 
las cualidades morales de sus clientes, así como en el tipo de rela­
ción que tendrán con el sexo opuesto; las enfermedades que los 
aque ja rán ; los hijos que procrearán ; su ocupación o estado y sus 
experiencias de la vida general como viajes y riñas familiares. 
(Aunque nuestros lectores no sean creyentes en la ciencia judicia-
ria, sospechamos que más de uno buscará bajo su signo lo que 
el morisco le hubiera predicho de haber asistido a su consultorio 
en la España renacentista). 

Toda una forma de vida, aunque esquematizada y borrosa, va 
surgiendo ante nuestros ojos cuando consultamos los horóscopos 
del códice aljamiado. Sabemos que la mujer Leo es rubia; que 
el hombre Virgo posee hermosos ojos; que el varón Escorpión es 
muy engañoso y el Capricornio muy reservado; que el hombre 
de Cánce r pasará la mar en barco pero volverá sano. Parecería 
que atisbamos "a través de un cristal, oscuramente" algo de la 
vida y características de la comunidad morisca del Siglo de Oro 
español . Pero no nos llamemos a engaño: nuestro autor debe es­
tar copiando un texto árabe que acaso lo que reflejó fue la vida 

bed to Abú Ma'shar, 150 p p . " . Resulta curioso consignar el hecho de que en 
el ca tá logo de Fuat Sezgin, tan úti l para el investigador, el manuscrito no apa­
rece citado; acaso haya cambiado eí n ú m e r o de la ca ta logación o haya escapa­
do a la a t enc ión de Sezgin por ser de m á s reciente adquis ic ión . Cf. SEZGIN, 
Geschichte des arabischen Schrijtums, Bd . V I I , E.J. B r i l l , 1979. 
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del Cairo o de la Bagdad de los siglos medios 1 0 . Lo que no deja 
de ser interesante es el hecho de que estos antiguos modelos de 
vida del Islam oriental se intentaron aplicar a la vida empobreci­
da de la minor ía desacreditada que tradujo amorosamente el có­
dice y que tantas veces lo pondr ía en práctica. Sólo en muy pocos 
casos advertimos que las circunstancias históricas de la España 
del Siglo de Oro podr ían desmentir los reclamos del códice. El 
autor, por ejemplo, asegura al hombre Capricornio que será "o f i ­
cial de la alyama'a", oficio poco probable bajo la égida del t r ibu­
nal de la Inquisición, que había desmantelado por edicto todo ras­
tro de vida islámica en la Península . Y , con todo, hay que recor­
dar que la ocupación de oficial de la aljama aún sería plausible 
en la España renacentista, sobre todo entre los moriscos aragone­
ses, que no se vinieron a convertir colectivamente hasta entrado 
el siglo xv i . 

Vayamos ahora al caso físico de los demandantes que atiende 
el d u e ñ o del códice. Los hombres tienden a ser mucho más oscu­
ros de tez que las mujeres (los Leo son "eskuro[s]"; los Piscis y 
Acuario, cobrizos), mientras que a las afortunadas féminas se les 
adjudica, invariablemente, el color blanco, frecuentemente entre­
verado de rojo y de amarillo, como exigían los estetas musulma­
nes, cual Nefzawl 1 1 . Curiosamente, ninguna mujer del códice es 
morena (cosa harto dudosa entre la morer ía española) y los úni­
cos cabellos cuyo color se indica son los de las mujeres nacidas 
bajo Leo y Aries, y son, contra todo lo esperado por el clisé de 
la agarena guapa, amarillos 1 2 y rojos, respectivamente. Parece­
ría que nuestro autor se atiene más a fantasías estéticas que a la 
realidad objetiva al hablarnos en su texto de moriscas de colora-

1 0 Insiste con toda razón Anwar Chejne en que la li teratura aljamiada, 
por lo general, se sirve de textos á rabes originales y pocas veces es, como en 
el caso del Mancebo de Aréva lo , poderosamente original . Cf. su libro postu­
mo Islam and the West. The moriscos. A cultural and social history, State Universi ty 
of New York Press, Albany, 1983, p. 96. 

1 1 Cf. ' U M A R I B N M U H A M M A D A L - N A F Z Â W Î , The glory of the'perfumed garden. 
The missing flowers, Neville Spearman, Londres, 1975. 

1 2 Tenemos documentadas moriscas rubias en el siglo x v i . La morisca 
C á n d i d a la Rubia parece haber sido conocida por el color de oro de sus cabe­
llos y por otras cosas menos halagadoras, como el haber incitado a una vecina 
cristiana a convertirse al Islam. Cf. J A C Q U E L I N E F O U R N E L G U É R I N , " L a fem­
me morisque en A r a g o n " , en Les monsques et leur temps, Table Ronde Interna­
tionale Édi t ions du Centre Nacional de la Recherche Scientifique, Paris, 1983, 
p. 528. 
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ción exótica. ¡Cuánto debió , con ello, halagar a sus modestas co­
rreligionarias! 

Nuestro tratado carga la mano, a diferencia de otros discursos 
astrológicos, en la belleza de los ojos de sus clientes. Son ojos que 
se nos antojan más representativos del tipo físico que solemos aso­
ciar a los hijos de Agar: tanto el hombre Géminis como el Libra 
t e n d r á n ojos y pestañas herniosos; el de Leo, los-ojos 4 'pintados" 
y las pestañas profusas, mientras que la mujer nacida en Acuario 
será poseedora de lindos ojos, y la de Libra , de lindas-xejas.: 

Lo que sí llama mucho la atención enTeí códice es la cantidad 
de marcas, huellas de heridas y lunares que exhiben las hembras 
y los varones en su piel. Muchas de ellas nos hablan de una vida 
prosaica pero particularmente violenta. El hombre Piscis tiene una 
cicatriz de quemadura en la cara y el Escorpión una huella de he­
rida en la cabeza, mientras que la mujer Leo, por su parte, con­
serva rastro de mordida de perro en el cuerpo. (Con curiosa mo­
destia, el autor, que hab ía adjudicado lunares y marcas de naci­
miento en el sexo a los hombres, j amás aludirá a las partes privadas 
de las mujeres. ¿Lo har ía para evitarles un momento difícil en 
la intimidad de su consultorio?) 

En el códice aljamiado, los hombres hermosos sobrepasan nu­
mér i camen te a los feos. Se destacan de manera especial las dotes 
físicas agraciadas del varón Aries, Géminis , Vi rgo , Libra, Escor­
p ión , Sagitario, Capricornio y Acuario. (Hay que decir que los 
nacidos bajo Géminis y Sagitario se llevan la palma de la hermo­
sura.) Algunos de estos signos, sin embargo, mezclan las caracte­
rísticas atractivas con defectos físicos evidentes. A l nativo de L i ­
bra lo afea una nariz un poco tuerta; el de Capricornio resulta 
delgado de cuerpo y el de Acuario presenta un vientre distendi­
do. ¿Y las mujeres? A q u í viene la primera gran sorpresa de nues­
tro códice. Rompiendo la t radición de Ptolomeo, Al-Bírünl y de 
los pseudo A b ü Ma'sar, el morisco las declara invariablemente 
más hermosas que los hombres. Podemos decir que no hemos visto 
nunca un texto genetlíaco que favorezca de tal manera a las mu­
jeres como el que estamos estudiando en estas páginas. El sitial 
que ocupa la mujer en este códice, a despecho de la larga tradi­
ción islámica (y, dicho sea de paso, occidental) de minimización 
de la mujer, constituye uno de sus misterios —y de sus encantos-
m á s inesperados. 

Pero no perdamos de vista las características físicas de las mu­
jeres del manuscrito Junta X X V I . A pesar de que el autor dedica 
menos folios a la consideración de las féminas, advertimos en se-
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guida que less is more. Se celebra sin ambages la belleza de la mu­
jer nacida en Aries, en Géminis , en Leo, en Libra , en Escorpión, 
en Sagitario y en Acuario. Pero he aquí lo más sorprendente: no 
hay n i una sola fea en todos los signos zodiacales. ¡Qué suerte 
para las moriscas demandantes de Abdala! Sólo la mujer Libra 
tiene un rasgo que podría parecer de dudoso atractivo: " a b r á al­
gunos foradikos [hoyitos] en su kara" (fol. 77v). Y , con todo, es 
de ver el cariño con el que se describen estas señas en la piel, co­
mo si hicieran gracioso el rostro en vez de afearlo. 

Las demandantes del Abdala se sentir ían más que satisfechas 
al conocer el designio de los astros sobre sus características mora­
les e intelectuales. Sobre todo si acudían a la consulta acompaña­
das de un varón cuyo horóscopo pudiera contrastar con el suyo. 
U n a vez más , las féminas llevan las de ganar, ya que son, inva­
riablemente, mejores personas que los varones. Con una miste­
riosa generosidad, el autor considera prác t icamente perfectas a 
las mujeres —siempre sus preferidas— nacidas bajo cada uno de 
los signos del zodíaco. En cambio, sólo los varones de Libra y de 
Gémin i s suelen ser absolutamenté ^irtuosos > n tacharen su c o i -
duela: Las mujeres, por su parte, se distinguen por sus virtudes 
en el campo afectivo: la nativa de Piscis será mujer de paz y de 
pe rdón , que " fa rá biyen i der remirá [redimirá]el m a l " (fol. 84v); 
mientras que la ariana " o b r a r á en biyen i será ke fará biyen kon 
sus biyenes" (fol. 68r). El morisco parece tener un concepto de 
la mujer tan alto que la venera de manera cuasi religiosa, em­
pleando para su descripción adjetivos píos que no adjudica j a m á s 
a los varones. Así, las nacidas en Géminis , Aries y Acuario serán 
"b iyenaben turada í s l " , de "dotirina bendiyta" (fol. 68v), "de mu­
chas" señales i marabillas" (fol. 7 I r ) . 

El único defecto significativo que exhiben las féminas del tra­
tado es que suelen tener mal genio. Pero, invariablemente, ;son 
prestas a apaciguarse: Aries, Gémin i s , Cánce r , Leo, Escorpión, 
Acuario y Capricornio. La más brava parece servía nacida bajo 
Escorpión, y, con todo su mal carácter , es de "buwen apagar" 
(fol. 78v). Salta a la vista que el genio fuerte femenino se encuen­
tra siempre templado, y que no constituye, por ello, un defecto 
grave. Esto no ocurre en el texto astrológico berlinense del pu­
tativo A b ü Ma'sar: allí vemos que, en la mayor ía de los casos, 
cuando una hembra es irascible, no hay quien la soporte. Sólo 
en poquís imas ocasiones las mujeres del ms. X X V I muestran un 
tipo distinto de imperfección moral: la pisciana parece proclive, 
a la envidia, mientras que la capricorniana y la geminiana son 
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celosas. Tampoco parece que estemos ante una falla de persona­
lidad seria. Cuando el autor describe, por ejemplo, a la nativa 
de Géminis como "de muchos selos sobre su marido i sobre los 
suyos" (fol. 70r), casi parecería que celebra su dedicación al afecto 
de su familia. Comparemos esto con los defectos de carácter que 
aquejan al sexo fuerte: el varón de Aries es codicioso; el de Tauro, 
torpe y lascivo; el de Géminis , un hechicero de tal calibre que em­
bru ja rá a sus propios hijos; el de Cáncer , de poca honra; el de 
Leo, flojo; el de Virgo , fácil al enojo; el de Escorpión, de poco 
aguante y muy engañoso; el sagitariano, propenso a las peleas; 
el nacido en Capricornio, tacaño, engañoso, lleno de ardides, re­
servado; mientras que el nativo de Acuario parecería incluso ser 
algo neurótico, ya que se le describe como pensativo y triste. 

El morisco "feminista" nos tiene reservada ahora la mayor 
de las sorpresas: la mujer de su tratado astrológico es tan inteli­
gente o más que el hombre. Se describe la agudeza de los varones 
nativos de Géminis , Vi rgo , Sagitario y Acuario, mientras que las 

. hembras nacidas bajo las constelaciones de Aries, Leo, Virgo, Es¬
, corpión y Sagitario son tanto agudas como "de fuwerte kabesa", 
; discretas y de "buwen seso" (es decir, además de inteligentes, 
> equilibradas). Ninguna dienta de Abdala se vio j a m á s humillada 

por un horóscopo que pusiera en duda su capacidad intelectual. 
Oja lá ninguna morisca hubiese ido a la consulta astrológica acom­
p a ñ a d a por algún amigo o pariente varón nacido en Aries o en 
Tauro, ya que pasaría la vergüenza de ver al primero descrito co­
mo "simple" (fol. 34v) y al segundo como "torpe" (fol. 37r). Pero 
no creamos que el morisco violenta del todo la narración judicia-
ria islámica que le precede al favorecer de tal manera a sus dien­
tas. Curiosamente, el pseudo A b ü M a ' s a r del códice de Berlín 
celebra, en pefecta coincidencia con nuestro c r ip tomusu lmán , la 
inteligencia de alguna de sus mujeres. Describe, por ejemplo, a 
la hembra nacida bajo Leo como " ^ AUA " y " \ ¿ ^ \ " , 
de hadi^Tó ) , t é rmino que J . M . Cowan traduce como 
"ski l l fu l , skilled, proficient, well-versed, clever, smart, intelli-
gen t" 1 3 , y Maurice G. Kaplanian corno "prác t i co , diestro o in ­
teligente" 1 4 . No es difícil imaginar que Fray Luis de León, Fray 
Hernando de Talavera y Juan Luis Vives se hubieran horroriza-

1 3 Arabic-English Dictionary, 3 rd . ed., Spoken Languages Services, Ithaca, 
Nueva York , 1976, p. 164. 

1 4 Alhambra. Diccionario español-árabe/árabe-español, Sopeña , Barcelona, 1979, 
p. 95. 
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do ante tal despliegue de atributos intelectuales femeninos 1 5. 
El varón del tratado genetlíaco suele exhibir un defecto que 

no veremos nunca entre las hembras: es sensual y libidinoso. El 
nacido en Tauro, Libra , Leo y Cáncer es un gran amador de las 
mujeres. El único indicio, en cambio, que tenemos de una libido 
fuerte de parte de la mujer es el caso de la nacida en Tauro —y 
regida, entonces, por Venus—, de quien se dice que "e l mes de 
su kasar es en-biniyéndole su folor" (fols. 70v-70r). Probablemen­
te, el astrólogo recomienda a la taurana un matrimonio tempra­
no (tan pronto le venga su " fo lo r " o ciclo menstrual), de manera 
que pueda dar cauce inmediato a su sensualidad venusina. Nada 
más aceptable socialmente. 

En nuestro texto, el hombre suele contraer matrimonios múl­
tiples. Todos casan con dos o tres mujeres, menos el nativo de 
Escorpión, que se circunscribe a una 1 6 . En cuanto a las hembras, 

1 5 Casi todos los tratadistas españoles de la época que se ocupan de la mu­
jer dan por sentada su inferioridad física, intelectual y moral . J U A N L U I S V I ­
VES, en su Libro llamado instrucción de la mujer cristiana (1524), es particularmen­
te severo: insiste en que debe aislarse a la hembra del sexo opuesto, incluso 
de sus hermanos, y que debe v iv i r sólo para guardar la castidad. El p o r t u g u é s 
Francisco Manue l de Me l lo aconseja a la mujer que oculte su inteligencia, si 
es que la tiene (Guía de casadas). Y a sabemos que Fray Luis , irremediablemen­
te misóg ino pese a su buena voluntad, restringe a su perfecta casada al á m b i t o 
estricto del hogar e incluso llega a suponer crue ésta no tiene necesidad de gas­
tar en alimentos, ropa y afeites tanto como el hombre, ya que tiene menos 
calor natural que el sexo contrario. P .W. B O M L I resume el tenue feminismo 
de los autores m á s arriesgados del Renacimiento españo l en su estudio La fem­
me dans l'Espagne du Siècle d'Or, Mar t inus Nijhoff, The Hague, 1950: a lo m á s 
que llegan es a postular el derecho de la ioven à elegir marido v a defender 
su honor, pero nunca el derecho a cultivar su inteligencia. Y a sabemos lo duro 

fue Lope de Vega con Nise cuando ésta quiso descollar intelectualmente 
en La dama boba y lo intolerante que fue C a l d e r ó n de la Barca en sus comedias 
Guárdate del ama mansa v No hav burlas con el amor. P a r e c e r í a aue sólo Sor Tuana 
se hubiera sentido satisfecha con el inesperado feminismo intelectual de nues­
tro a n ó n i m o as t rólogo m u s u l m á n . 

1 6 L a enorme consistencia con la que el morisco predice para los varones 
un mat r imonio pluralista pa rece r í a reflejar una sociedad t í p i c a m e n t e islámi­
ca. Y sin embargo el texto sería a ú n aplicable a la E s p a ñ a criptomusulmana 
del Siglo de O r o : R a p h a ë l Carrasco y Bernard Vincent nos documentan algu­
nos casos de moriscos casados s i m u l t á n e a m e n t e con varias mujeres a lo largo 
del siglo x v i . Con todo, los moriscos no fueron masivamente po l ígamos , pr in­
cipalmente por razones económicas . La vigilancia extrema a que la Inquisi­
ción somet ía a la casta perseguida t a m b i é n const i tu i r ía un freno para estos ma­
tr imonios que la oficialidad cristiana consideraba i legí t imos. Cf. CARRASCO y 
V I N C E N T , " A m o u r et mariage chez les morisques", CALIE, pp. 137 ss. 
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tan sólo en una ocasión se nos deja saber que se casan con varo­
nes que tengan (o hayan tenido) otras esposas: es como si el mo­
risco quisiera proteger a sus dientas de la noticia, siempre desa­
gradable para la mujer, de que habr ía de compartir a su hombre. 

Los varones del ms. X X V I , igual que los del pseudo A b ü 
Ma'sar, tienen una relativa mala suerte en su activa vida matri­
monial . El ariano tendrá problemas en su boda; el geminiano, 
"peleyto por parte de muyeres" (fol. 42r); mientras que al can-
ceriano incluso lo llega a hechizar una mujer pecosa. 

Las féminas del texto son, en cambio, afortunadísimas en lo 
tocante a su experiencia nupcial. Siempre se casan 1 7, y tan sólo 
a la nativa de Tauro se le predice un "kasar kerebado [quebrado, 
angustioso] o menguado" (fol. 70v). Pero estas hembras paradig­
mát icas suelen, para su dicha, amar a sus maridos y concordar 
bien con ellos. No hay una sola que sea infiel. ¿Wishful thinking 
o mandato subliminal del astrólogo al sexo opuesto? Como quie­
ra que sea, las jóvenes podían acudir más que confiadas a la con­
sulta de Abdala: todo serían buenas noticias en el renglón ma­
tr imonial . 

¿A qué se dedican los personajes hipotéticos del ms. X X V I 
a quienes el morisco levanta horóscopos? Las actividades funda­
mentales son la labranza y la ganader ía , y , en menor grado, el 
comercio. H a quedado atrás la sofisticación y la variedad de las 
ocupaciones de los clientes de Ptolomeo y Al-Blrüni, que eran filó­
sofos, músicos y especieros. Incluso el pseudo Abü Ma'sar los de­
clara príncipes bajo ciertas constelaciones afortunadas. Pero las 
noticias prosaicas que nos da el texto aljamiado en lo tocante a 
los oficios de sus usuarios serían más que adecuadas para el con­
sumo de la casta morisca empobrecida del Siglo de Oro español. 

Las ocupaciones más "sofisticadas" que Abdala asigna a sus 
clientes son las de oficial de la aljama (Capricornio) y la del co­
mentador del C o r á n (Piscis). Este úl t imo oficio tendr ía que ha­
ber sido llevado a cabo en el más estricto secreto, y se sabe que 
costó la vida a más de un cr iptornusulmán en el siglo xv i . 

¿Y la mujer? En lo fundamental se nos confirma su pertenen­
cia al mundo rural y agropecuario que hab ía caracterizado a su 
contrapartida masculina. Se des tacarán , sin embargo, más en las 

1 7 Seguramente por descuido, el autor no nos ofrece detalles acerca del 
ma t r imonio de las nacidas bajo Piscis y Leo, pero dados los hijos que tienen 
y el alto estado que alcanzan, podemos presuponer sin temor a exagerar que 
se h a b r í a n casado bien. 
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mercader ías que en las faenas agrícolas: serán hábiles comercian­
tes las nacidas en Cáncer , Capricornio y Acuario. La nacida en 
mayo bajo Tauro llegará a tener, incluso un oficio: " a b r á en su 
poder ofisiyo de ke se aporobechará kon é l " (fol. 69v). Todo ello 
obedece perfectamente a la realidad socioeconómica de la more­
ría española, como nos demuestra Jacqueiine Fournel G u é r í n 1 8 . 
En el ms. X X V I nos encontramos, incluso, con muchas ricas he­
rederas, tal las nacidas bajo Cáncer , Escorpión, Capricornio y Pis­
cis. El astrólogo dramatiza la fortuna personal de las nacidas bajo 
Libra y Sagitario al asegurarles la posesión de joyas 1 9 y de un ran­
go social elevado^. Increíble pero cierto: absolutamente todas las 
mujeres del códice, no importa bajo qué signo astrológico hayan 
nacido, son pudientes y socialmente distinguidas. Para colmo, a 
los varones no les acaece casi nunca semejante fortuna, sino que 
tienen, por el contrario, una notoria mala suerte en sus finanzas 
y en su rango social. El autor, quién sabe con qué misterioso ajuste 
de cuentas, predice la pérdida de la hacienda a los hombres de 
casi todos los signos del zod íaco 2 1 . Pero es que hay más : varios 

1 8 La investigadora nos indica la presencia de mujeres á m o r t a j a d o r a s , 
sanadoras, comerciantes y dueñas de hospeder ías en la Zaragoza del siglo X V I . 
M a r í a Albora de Belchite, morisca de cincuenta años , e n s e ñ a b a el islam a las 
mujeres de la vi l la y cobraba por ello; M a r í a Fierro de Nabal y M a r í a Ortega 
eran á m o r t a j a d o r a s ; Esperanza A l g u a z í de Aytona administraba las fadas a 
los rec ién nacidos; M a r í a J i m é n e z de Zaragoza y M a r í a de U b é c a r a t e n d í a n 
albergues u hospeder ías en Brea; mientras que J e r ó n i m a de M u z a , pese a que 
estaba prohibido a la sazón a los moriscos vender alimentos, a t e n d í a un nego­
cio de carn icer ía (op. cit., p. 525). 

1 9 Las moriscas cristianas nuevas procesadas por la Inquis ic ión eran cas­
tigadas a una pena que debió hacerlas sufrir mucho: pe rd í an el derecho a por­
tar joyas. Tenemos documentados, sin embargo, bastantes procesos que nos 
dejan ver cómo las mujeres desobedec í an la p r a g m á t i c a . Cf. F O U R N É L G U É -
RiN, op. cit., y L . L Ó P E Z - B A R A L T , " L a angustia secreta del exilio. El testimo­
nio de un morisco de T ú n e z " , HR 55 (1987), 41-57. 

2 0 A L Y M A Z A H É R I , La me quotidienne des musulmán* au mayen age. Xe áu xiiie 
siécle, Hachette, Paris, 1951, pp. 61-68, explora el hecho de que en el mundo 
á r a b e de los siglos X I y x n algunas mujeres estudian carreras liberales: profe­
soras, abogadas, poetisas, as t ró logas , m é d i c a s , institutrices, enfermeras é i n ­
cluso aduaneras. Algunas llegan a ser jefas de Estado, como sucede en E l Cai ­
ro y De lh i . Se trata, sin duda, de excepciones, ya que, en las esferas menos 
privilegiadas, las vemos cumpl i r con faenas m á s acordes con las que describe 
nuestro manuscrito: obreras, ganaderas, tejedoras, tintoreras, lavanderas. Salta 
a la vista que el salario del marido no era suficiente y que las esposas t e n í a n 
que completarlo con su esfuerzo laboral. 

2 1 E l autor predice al hombre nacido bajo V i r g o una buena herencia, con 
la que t e n d r á placer, pero a ñ a d e m á s tarde, con t rad ic i éndose , que no herede-
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de estos varones, aparentemente faltos de criterio en materia fis­
cal, habrán de depender económicamente de las mujeres. Sería 
fascinante saber si estamos ante el reflejo (siquiera exagerado) de 
unas coordenadas fiscales de índole histórica o ante un prejuicio 
feminista de enormes proporciones por parte del autor del ma­
nuscrito aljamiado. 

Nuestro astrólogo ha cargado la mano demasiado en la buena 
fortuna que le deparan los astros a las mujeres. No empece el he­
cho de que dedique más folios a explorar el horóscopo de los va­
rones, éstos resultan, en su conjunto, claramente inferiores a su 
contrapartida femenina. A u n cuando se celebra la belleza de al­
gunos de sus rasgos físicos, los hombres tienen mucho más defec­
tos corporales que las hembras. Asimismo, exhiben más imper­
fecciones morales, y de naturaleza mucho más grave que ellas. 
Mujeres y hombres compiten en inteligencia —cosa inaudita en 
el Siglo de Oro español— y sólo van a ser hombres los considera­
dos, sin piedad alguna, como torpes. La vida de los varones del 
tratado, obedeciendo en este caso a una realidad histórica y social 
incontrovertible, es más interesante y variada que la de las muje­
res, sólo que ello no parece servirles de mucho, ya que tienen ten­
siones más profundas (guerras, heridas, porfías) que las hijas de 
Eva. Los miembros del sexo fuerte suelen depender económica­
mente de las hembras, y pierden su hacienda, como vimos, en 
ocho de los signos astrológicos. Frente a estos desbarajustes eco­
nómicos , nos encontramos en el códice una y otra vez con fémi-
nas acaudaladas y de innegable prestigio social. Los varones, d i ­
sipados e inmaduros si vamos a hacer caso al autor del tratado 
genetlíaco, presentan, por otro lado, frecuentes problemas matri­
moniales, que contrastan con la a rmonía conyugal de las dientas 
femeninas del maestro astrólogo. 

¿Por qué el autor del códice, quienquiera que haya sido, pr i ­
vilegia de tal manera a las mujeres? O era un inesperado feminis­
ta avant la lettre —el primero en la España misógina del Siglo de 
Oro— o era un hábil negociante que se esmeraba por mantener 
contentas a sus dientas del sexo bello 2 2 . Es posible que el maes-

r á nada de sus progenitores y que lo p e r d e r á todo. Una vez m á s , descuidos 
como éste son usuales no sólo en nuestro códice aljamiado sino en los tratados 
astrológicos m á s sofisticados. 

2 2 ¿ C u á n t o cobra r í a nuestro as t rólogo por su consulta? Difícil saberlo, ya 
que el manuscrito no ofrece datos internos que permitan calcular el importe 
de sus horóscopos . És te deb ió haber sido bastante alto, sin embargo, si el mo­
risco emuló a sus antepasados musulmanes. Algunos astrólogos medievales pre-
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tro judiciario haya tenido una clientela predominantemente fe­
menina. O acaso esta consulta de muchachas casaderas la haya 
atendido una morisca y no un morisco. Recordemos que las mu­
jeres moriscas fueron las guardianas principales de las tradicio­
nes islámicas en el hogar, y que muchas enseñaban incluso cien­
cia coránica en sus comunidades 2 3. Las féminas astrólogas están, 
asimismo, documentadas en la tradición musulmana. La posibi­
lidad de que haya habido astrólogas usuarias del códice (que pa­
saría de mano en mano) no es nada remota. ¿Sería posible, por 
otra parte, explicarla clara inclinación pro-femenina del texto en 
té rminos de que hubiese sido una mujer y no un hombre la re­
fundidora que arreglara el tratado pro domo sua? Esto acaso sería 
m á s difícil, pero tampoco del todo inaudito, si recordamos los tes­
timonios de moriscos como el Mancebo de Arévalo, que se deja­
ba i luminar por la sabidur ía intelectual de las hembras criptomu-
sulmanas de su comunidad (como la M o r a de Ú b e d a y Nozeita 
Ca lde rán , esta úl t ima, astróloga), de las que se dejó aleccionar 
nada menos que en materia co rán ica 2 4 . Acaso nunca sepamos a 
ciencia cierta quién ajustó el tratado astrológico a los intereses fe­
meninos ni exactamente por qué lo hizo. T a m b i é n es muy difícil 
saber si la modalidad feminista del tratado fue obra de refundi­
dor morisco o si éste ya heredar ía el texto árabe con sus espléndi­
dos, inesperados prejuicios a favor de la mujer, tan preferida por 
aquellos siglos. Sea como fuere, podemos pensar que los astros 
benévolos que garantiza el códice a las féminas moriscas les ha­
b r í a n ayudado a aliviar en algo las terribles tensiones bajo las que 
vivían en el ocaso de su vida colectiva. Ya sabemos que a la hipo-

t e n d í a n adivinar qu ién h a b í a llevado a cabo un robo, y un antiguo proverbio 
á r a b e reza: "mafat 'ala ' l -sariq sall-uh a l - m u n a y y i m " ( " l o que el l a d r ó n no se 
l levó se lo llevó el a s t r ó l o g o " ) . Se r í an , pues, muy altos, los honorarios de los 
predecesores de nuestro morisco. Cf. R . B . SERJEANT, " I s l a m " , en Orneles and 
dwination, Michael Loewe and Carmen Blacker, Shambala, Boulder, 1981, p. 229. 

2 3 F O U R N E L G U É R I N , op. cü. y MERCEDES G A R C Í A A R E N A L , Inquisicióny mo­
riscos. Los procesos del tribunal de Cuenca, Siglo X X I , M a d r i d , 1978, meditan a 
fondo sobre el importante papel que la mujer d e s e m p e ñ ó como mantenedora 
de la t rad ic ión , costumbres y ritos, y como transmisora de las enseñanzas m u ­
sulmanas. 

2 4 Cf. L . P . H A R V E Y , " E l Mancebo de Aréva lo y la literatura al jamiada", 
en Actas del coloquio internacional sobre literatura aljamiada y morisca, Gredos, M a ­
d r i d , 1978, p. 40 y M A R Í A TERESA N A R V Á E Z , "Noze i ta C a l d e r á n , partera y 
experta en el C o r á n " , ponencia le ída en el Tercer Congreso Internacional de 
Estudios Moriscos (Hammamet , T ú n e z , marzo de 1987), en prensa en la Re¬
vue d'Histoire Maghrébine. 
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tética joven que invocamos al principio de estas l íneas, Abdala 
de Cosuenda, guiado por su singular códice astrológico y violan­
do la más elemental ley de probabilidades, le habr ía de pronosti­
car una vida perfecta. Y casi casi nos parecería ver a la muchacha 
abandonar el modesto consultorio con una sonrisa de felicidad en 
los labios. 
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